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D ecir que queremos ganar la guerra no es ganarla si a renglón
^ palabras

¿Dónde esián las fuerzas  
internacionales?

. N o  desconocemos n i desdeñamos e l afecto y e l apoyo de las fu e r -  
sas internacionales que sienten como nosotros e l adío contra el fascis­
mo. cuyos distados totalitarios', déspotas y  opresores, invaden nuestro 
Pais. . ■  ̂ ,

Seria una -ingratitud imperdonable olvidar esas magnificas bri­

gadas que de distintas países vinieron a jugarse su vida a l lado de 
los leales del pueblo y  de la República.

Esos hombres heroicos, que lib ie y voiuntai'iamente impulsados 

p o r  un Ideal, vinieron a ofrendar su vida .a 'la libertad de España,
merecen g ra iiiu d  eterna porque ellos son e l contraste de esos ejércitos

de mercenarios que, obligados p o r sus gobiei'nos vinieron q destruir
e l hogar y  la Independencia de nuestro país.

■ N o  olvidamos tampoco e l apoyo nobilísimo de naciones como R u ­

sia y  Méjico, y no olvidemos p o r último la ayuda internacional de 

las fuerzas sindicales y  políticas con ambulancias de Sanidad, vive- 
res, dinero y  toda su estimable ayuda, pero s i podríamos hablarles a 

iodos y  s i no fuésemos incorrectos les diriamos aún: ¿E s esa toda la 
solidaridad que podéis prestar a quienes luchan p o r  iodos?

Siem pre hemos confiado en nuestras fuerzas y nuestra sangre, 
y con ella no dudamos n i  un instante en la Victoria del pueblo.

Tenemos la seguridad de vencer a l monstruo invasor, borque 
tenemos hombrea y sangré ja ra  derramarla a torrentes antes que e l 
invasor se afiance en nuestro país pero han de perm itirnos todos esos 

amigos de atiende de nuestras fronteras, que ese poderío inmenso de 

la prim era y  de la segunda; de la tercera y  de la cuarta..., tiene de­

masiada hoja y  muy poquísimo gravo, y  tanto unos como otros, tos 
m ásfun tes como los más flojos, prácticamente. para nosotros repre­
sentaron hasta hoy un va lor bien relativo.

QUE NADIE IE 
QUEJE LUEGO
Algunos señores, caga filia ­
ción política antes de la tra i­
ción no tenia color, o eran 
quizás monárquicos, han caí 
do- alegreineiite en las redes 
de la política que da o quita 
patentes de am or a nuestra 

República.
E l  Comisario General de la 
Flota g Rase no entra n i sale 
en ésto, porque respeta el p r i­
mero la conciencia de cada 
ano con su filiación política, 
pero no está de más que se 
pan algunos jefes g oficiales 
convertidos en agentes de esa 
filiación política, que su ac­
tuación como tales puede eos- 
tarles algo a ellos g a quienes 
les manden, porque la hora 
de ahora no es esa. Las dis 
posiciones de un M inistro no 
son solo para conocerlas, si 
no para cumplirlas, g por 
ellos g por la caasa misma 
de los insensatos que asi pro 
ceden, les aduerlimos con és 
to: «¡O jo  al Cristo, que es 

de platal*

Conferencias 
La Escuela Nayal Popular del Comisario

Son muchos los Marinos que nos 
preguntan por la próxima apertura 
de esta Institución • del pueblo. A 
todos ' stos amigos que muestran 
sus inquietudes con estas pregun­
tas y a fos que escriben a príori 
sobre la Escuela, les. diremos que 
no se impacienten ni se confundan 
tampoco en problema tan impor­
tante.

La Escuela Naval Popular, va n 
empezar a funcionar en Cartagena 
dentro de pocos días y los prime­
ros alumnos serán los qüe inás'pre 
parados están para obtener cuanto 
antes los mandos que se precisan  ̂
con más urgencia, .aunque tengan 
que revalidarlo cuando se termine 
la guerra. Obtenidos esto.'; man­
dos en los primeros meses, ia Es­
cuela se establecerá definitivamen­
te en edificio propio muy ccica de 
Cartagena, abriéndose la s  ma­
trículas para todas las especialida- 
<les y para todos los marinos, sin 
exclusión, que muestren capacidad 
y que quepan, naturalmente, en las 
aulas de la Estuela.

No se impacienten, pues, los que 
preguntan un dia y otro, por esa 
Escuela y que juzgan además a 
príori de la condición de sus pro­
fesores. ¡Terrible afán de los espa­

ñoles, de querer gobernarlo todo 
y no dejar gobernar a nadie!

Debiera de bastarles la seguri­
dad, de que sea lo que sea y como 
sea, el Comisario General, que no 
es el gobernante, y que ,;demás de 
lio serlo respeta y acata sus órde­
nes, vei rá y vigilará esa Escuela, 
como vela y vigila también porque 
en todo cuanto alcance su jurís-- 
dicción política, se mantenga y se 
afiance e! espíriui del Pueblo en 
lucha por la libertad.

General
Los días 9  y  1 0 , a las once 

de la iiiañana, se celebrarán 

dos conferenc'as en el <Cine 

Sport», íi cargo del C’ otnisa- 

r io  general üi. la F lo ta  Repu- 

blícíiíii’  y  15ii.se Naval, cama­

rada Bruno Alonso.
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España quería desarronarse 
bajo los signos libres, fraterna­
les, igualitarios, civilizados que 
su decisión voluntariosa había 
trazado España. ¡A l fin madre 
de Don Quijote!, había soñado 
también. Con su República, don­
de ya no hubiese pobres ni igno­
rantes, se consagraría al trabajo 
fecundo, a las ciencias y  a las 
artes, y a enseñar nqevaS rutas 
del progreso humano a los pue­
blos todavía oprimidos, de igual 
manera que en la antigüedad 
alumbró tierras y razas a la civi­
lización. El plácido sueño fué 
turbado por la agresividad de­
moniaca, primero de españoles 
incomprensivos y  crueles; dest 
pués, de extranjeros ambiciosos 
y rapaces. Un fuerte ruido de 
armas la 'despertó, y ahora que 
España se tiene que defender de 
una invasión, se ve obligada a 
descender del alto sitial de sus 
puros idealismos, pa»a aten.'rse 
a ia bochornosa realidad, y  pien­
sa que necesita cañon<“s, ame­
tralladoras y aviones con que 
asegurar la vida de sus hijo-, y 
la integridad na. ional, La Muer­
te ha bailado sti ma'alira zara­
banda alrededor de los es()añoles 
de modo tan agnbiador. a can 
sajo t^nto -SU guadaña, que ol , 
propio impulso viril*nns hace 
reaccionar mi-?níras 'el. instinto 
más primario nos obliga á de­
fendernos

Pero esti defensa ,;ece’?ita una 
pansa organizadora, una no-ma 
científica, un desenvolvimit-nto 
siste uatizado, en suma, una téc­
nica provechosa. Tiene q u e  
abarcar esa técnica desde la pre- 

. [Mración de los hombres, como - 
j pr'mera materíi. Insta la enns- 
. tracción de \-i\ Miáquinas más 
I complejas y la Lhdcación de. 

ios proyectih's y x.ilosivos más 
eficientes.

¡No le basta al generoso hi- 
■ l-lgo, Don Quijote con su va­

lor indomable, su débil lanza y 
û escuálido cabal'o!

¡Cañonei, aviones, submari- 
.n o ,-! -  gritan de todos lados los. 

patriotas que se aprestan a lan­
zar del suelo español a italianos

y alemanes, y los q u e a la 
par, quieren defender y  con­
solidar sus justas reivindicacio­
nes.— Flay, pues, que dotar a 
España de una fuerza robusta y 
capacitada que le garantice su 
independencia, su paz, su liber­
tad, su bienestar, su derecho a 
organizarse y gobernarse como 
ella quiera. Esta organización 
de la defensa nacional no ha de 
limitarse a lo qúe se improvisa 
en los azarosos días que trans­
curren, sino que requiere para 
después una tarea intensa con el 
objeto de poseer, lo más rápi­

damente qüe nuestra recpnstruC-" 
ción lo permita, una buena ar­
mada naval, aérea y terrestre.

A  la postre de estos dramáti­
cos tiempos en que malvive Es­
paña, semiahogada en sangre, 
no habrá uno de sus hijos que 
olvíde la maldad ajena, la hier­
ba mala que toJavU no ha sido 
posible convertir en flore?. Es 
preciso, por i..nto, ponerle' una 
muralla a e.sos enfermos d * Ip- 
cu-a agresiv.T, gue'-rera'e impe- ' 
riaüsta que, cómo una maldi- 
,ción, aparecen sobre cd mundo 
cua-do los mejores liombre... so 
afanan por las dulzuras de a 
p^z,

-Si no querentos ter estl-ivos 
de cual pr.- r dó,sp,.t:- de ;.quí o 
de allá, forje-;os_eI ar.i;a lib-r 
tadora. Y  defeudnmos !a tierra 
querida con nue-tro . .m o i  i k -x - 

tinguible y  nuestro amor tloc- 
trina! por hacerla feliz.

L c n g i i a j e  

de guerra
,p.>r J. Gregori

U'.á de las caranterístícas que, 
vibra en todas las manifestacio­
nes vltaies de ia Esoaña leal es 
la claridad. No ylvlmoF de! bluff 
ni de las fals-idt^des entre otras 
razen-'a -porqû  ̂ ro  necesitamos 
recuTi- a poco
censonant/co;; a rerif.dad de 
los momentos qué vivimos y con

{Sigue en 3.=̂  página)
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omarai!»! UNION... VICTORIA
Marinos todos: los de la Flo­

tilla, los de la Flota, los del A r­
senal, los de la Base; los que 
todos juntos desde el 1 8  de Ju­
lio luchamos por las libertades 
de nuestro pueblo, y porque los 
colores de nuestra bandera re­
publicana, queden intactos sin 
ninguna modificación, pues por 
defenderlos luchamos, y si así, 
con ese entusiasmo y pleno con­
vencimiento salimos vigorosos 
y  arrolladores, al encuentro de 
los malvados y  malos españoles 
que con su astucia y jesuítica 
traición, se lanzaron para cam­
biarla de color, y  nosotros por 
el empuje de nuestra sincera y 
expontánea voluntad, sin tener 
en cuenta el Partido, la idea más 
o menos avanzada que cada uno 
pueda abrigar, empuñamos las 
armas de combate, sin más in­
tención que la del verdadero 
antifascista, que quiere emplear 
8u fuerza para combatir y  no 
dejar paso a tan viles traidores 
que quieren arrancarnos la ban­
dera gloriosa de nuestro querido 
pueblo, que es la de la Repú­
blica Española.

Así, nos lanzarnos a Ja lucha; 
asi tenemos que continuar, más 
unidos cada día. Y  si alguno de 
vosotros, dominado por la pa­
sión del Partido, o dominado 
por ciertos hombres que se de­
dican clandestinamente a hacer 
propaganda proselitísta, os quie­
re inducir a que le secundéis en 
su conducta, que rec"Jban de vo­
sotros el desprecio noble y ro­
tundo por su labor nada satis-^ 
factoría, ni aun pfira el Partido 
a que corresponde, pues las doc­
trinas de cualquier Partido pro­
gresivo, están en pugna con este 
proceder indigno, y  no admiten 
ni quieren nada de los honibies 
que practican y proponen ia va­
nidad, el egoísmo y la a nbición 
de sus déseos a costa y en nom­
bre de la virtud de tan limpias 
ideas. Las doctrinas idealistas nó 
hay que imponerlas en el cere­
bro del compañero, si este no 
está debidamente preparado y

convencido de lo que hace, ni 
empujarle con ofertas que pue­
dan ser mentira.

Los idealistas, sentidores de 
las doctrinas, en su más pura 
esencia y  que están a la van­
guardia de los defensores de la 
humanidad, no las divulgan en 
forma de adaparadores, y sí por 
el contrario, desinteresadamente 
para que cada ciudadano las re­
coja como un rayo de luz, como 
una antorcha redentora, que ilu­
mine su pensamiento, siguiendo 
por su voluntad el camino que 
le traza, y entonces se haga hom­
bre noble, honrado y regene­
rador.

Y  nosotros los Marinos, que 
desde el primer momento senti­
mos el ardor ferviente hacia 
nuestra amada bandera tricolor, 
y que impulsados por nuestro 
espíritu libre y democrático, co­
mo un solo hombre, sin tenden­
cia política, sin ambiciones per­
sonales, nos lanzamos a la lucha 
la que hay que terminar abraza­
dos siempre al Gobierno del 
Frente Popular y animados co­
mo hasta ahora con el mismo 
fin de tan solo G ANAR  L A  
GUERRA y  que nuestra ban­
dera flamee por encima de to ­
das, por ser la de la República, 
la de nueafcro pueblo, la que 
querían mancillar esos malos e 
indignos españoles, y que noso­
tros heroicamente salimos al en­
cuentro en su defensa, sin haber 
partidos ni ideas que lo inicia­
ran, sino el pueblo, junto con 
sus soldados, y maritios. Y  autes 
como ahora, así tan juntos, ven­
ceremos y el resplandor de nues­
tra victoria será proyectado por 
la tricolor bandera, que tanta 
sangre ha costado ya, y  que ha 
de ser lavada por esa misma 
sangre del pueblo que con tanto 
acierto* y prestigio representa el 
Gobierno de la única y legítima 
República Española.

F é lix  G U P R R B R O

Comisario Político 

de Ayu<lantía Mayor

En la guerra que e^tanu s
manteniendo y  no por nuestro
gusto sino impuesta por unos
militares traidores, no cabe du-#
da que son necesarios muchQS 
sacrificios. Uno de ellos es el 
que representa para todo fuma­
dor el tenerse que pasar sin fu­
mar debido a la escasez de ta­
baco, Se hacen verdaderos nú­
meros por conseguir un cigarro. 
Pesde formar cola — ironía del 
destino formar cola por una 
mercancía que termina en coli­
lla—  pedirle a los amigos o bus­
carlo por cualquier procedimien­
to y existe una solución que 
muy en secreto se ia dicen a 
uno: Sé de quien vende tabaco 
inglés, algo caro es verdad, pe­
ro también el tabaco es verda­
dero. Se dirije uno a comprarlo 
con el dinero preparado en el 
bolsillo, pero en el momento de 
ir a pagar le dicen que hay que 
hacerlo en monedas de plata 
que si nó, no se lo venden o le 
piden cuatro veces más. El fu­
mador empedernido busca la 
plata y la entrega ingenuamen­
te sin darse cuenta del daño 
que hace a la Nación y  a sí mis­
mo. Esa plata es necesaria al 
Gobierno para traer víveres o 
armas para defendernos y entre­
gar esa plata además de ser una 
traición representa que salga de 
Eepaña empleada al fin y al ca­
bo en una cosa que tiene tañ 
poca trascendencia como son 
unos pitillos que se han de con­
vertir en humo. Es preferible 
sacriñearse y no fumar, a com­
prar tabaco a precio tan eleva­
do, Fumador, por muy empe­
dernido que lo seas, sé ante to­
do un buen ciudadano español, 
un buen antifascista.

X  X

■¡UNION!, bsll.i y sub.ime pa­
labra del Idioma castel ano, que, 
como una atracción de la men­
te, se ha convertido en e! Ideal 
de todos los españoles para ga­
nar Ja guerra.

¡UN.ION!, gritan los hombres 
representativos de las organi­
zaciones proletarias desde la 
tribuna y desde la . p r e n s a . 
¡UNION!, piden a voces lostra- 
bajadores de todos ios países 
para dar ja batalla definitiva a 
la reacción universal y ganarla.

¡UNION!, p i d e n  nuestros 
hombres de gobierno a todos los 
ciudadanos españolés para la 
defensa las libertades patrias 
y para el aplastamiento del fas­
cismo internacional que invade 
nuestro suelo, ayudando desca­
rada y criminalmente a los trai 
dores indígenas que se subleva­
ron cofTtra la República,

¡UNION!, piden los soldados 
de la República, desde los fren­
tes, desiJe los parapetos, a to­
dos los trabajadores de la reta­
guardia p a r a  intensificar la 
producción y ayudar i ganar la 
gunrra.

¡UNION!, piden las mujeres 
y los niños, el sabio y el igno­
rante, los trabajadores del mar 
y los de la tierra, los que su­
fren las calamidades de la gue­
rra y los que la soportan con 
re'ativa facilidad y cuando es 
tan unánime el deseo y la nece­
sidad de ia unión, ésta ha de 
ser un hecho positivo que ya 
nos dió la victoria en la defensa 
de Madrid y nos la dará defini­
tivamente en toda la extensión 
del territorio leal a la Repúbli­
ca, y ganaremos la guerra.

La Unión de todas las fuer­
zas antifascistas hizo que el 1 9

TERMINEMOS Y A
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Lanzamiento de torpedo desde un avión

Constantemente en casi to­
dos los buques y  dependencias 
de la Marina, se suscitan discu­
siones que si bien sirven para 
dar suelta a la lengua, no dicen 
nada en favor de quienes las 
sostienen.

Las distusionesa que me re­
fiero, s o n emprendidas c a s i  
siempre Con este tema; ¡Es qge 
mi Partido es el mejorl ¡Es que 
mi Organización es la que máí 
trabaja por la guerra!

Bneno. ¿Y qué? Si tú Parti.lo 
e.s t'l mtjor y tu Organización la 
que más trabaja, cállatelo. ¿No 
comprendes que quien más ha­
bla es el que menos hace? Te 
daremos la razón en que tu Par­
tido u Orgaitización es quien 
mejor trabaja p-ro no lo pru.pa- 
gu‘ S con tanta insistencia por­
que te van a llamar inmodesto:

Hoy, todo el pueblo español 
sabe perfectamente que quien 
mejor trabaja es el Gobierno 
del Frente Popular en el cual 
están representadas todas las 
clases trabajadoras.

Procura que te entre esto en 
la cabez'i y ten en cuenta que 
no hay nadie mejor que nadie y 
quien más trabaje por la guerra, 
mejor para él y para la Repúbli­
ca. Además te voy a d“crr a tí

que tanto hablas, que en esta 
lucha en la que se ventilan, co ■ 
mo carta principal, las liberta­
des del proletariado español, 
aunque se trabaje mucho y  bien, 
na Jie debe vanagloriarse de ellt) 
pues no hace más que cumplir 
con su deber'

¿Quieres saber Ja manera dé 
trabajar mucho y bien por nues­
tra causa? Acata sin vacilaciones 
las órdenes del Gobierno de la 
República. ¿Una manera de ha­
cerlo? En la Flota y Base tené­
rnosla legítima representación 
de nuestro Gobierno en el Ca- 
misario General camarada Bru­
no Alonso. El, te aconseja ^ te 
dirige. E l ‘ te. marca corístante 
mente la conducta que debes 
seguir para acelerar la victoria. 
Sigue fielmente las consignas.de 
este hombre, propagándolas en­
tre todos los compañeros y des­
pués que hayas hecho esto, júz 
gate a tí mismo para ver si lo 

'hiciste bien.
En la Flota Republicana y en 

la Base Naval de Cartagena, no 
pueden existir otras normas de 
conducta y otras líneos políti­
cas que las que marque el Go­
bierno de la República a través 
del Comisario General.

LOZAR

da Judo de 1 9 3 6 , dominásemos 
la Sublevación Militar en 2 4  

horas etf la mayor parte del te ­
rritorio de la Península.

La Unión de todas las volun­
tades antifascistas, ha hecho el 
milagro, prodigio maravHIosOf o- 
lo que sea, de la resistencia he- 
róica de Madrid y la creación 
de un poderoso Ejército popu­
lar, disciplinado, aguerrido an­
tes de su creación, puesto que 
procede de las primitivas y va­
lerosas Milicias.

La Unión es el arma podero 
sa de todas las victorias y la. 
realización de todas las em­
presas.

El Inganiero qué copcibe una 
obra, necesita la unión dé un. 
considerable número de esfuer­
zos, humanos e industriaies, 
para la realización de sus pro­
yectos.

El náufrago, el pobre náufra­
go que se ahoga y ve que se le 
arroja la c u e r d a  salvadora, 
también necesita la unión de los 
dedos de ambas manos, cuyo 
esfuerzo conjunto sirve p a r a  
agarrarse a ella y salvarse.

Símbolo de unión es también 
el puño cerrado cuyos cinco de­
dos apretados entre sí consti­
tuyen la unión sagrada de! es­
fuerzo antifascista del pueblo 
levantado en armas contra la 
tiranía faccista. Y  así como pa­
ra cerrar el puño en señal de 

-protesta contra los enemigos de 
la libertad se necesita el cere­
bro como centro director de las 
acciones del individuo, el Go­
bierno del Frente Popular An­
tifascista actúa como centro in­
telectual director de las accio­
nes del pueblo que se defiende 
contra la tiranía secular.

La Unión de todos los es­
fuerzos populares a las órdenes 
del Gobierno del Frente Popu­
lar antifascista, nuestra Flota 
Republicana, la gloriosa Avia­
ción y el poderoso y ya glorioso 
Ejército del Pueblo, secunda­
dos por una retaguardia sana y 
trabajadora que ayuda y secun­
da los trabajos de todas las fuer­
zas antifascistas puestas en ac­
tividad al servicio de la Repú­
blica, la victoria será pronto un 
hecho glorioso de la República 
Demscrática, cuya consecuen­
cia inmediata,será la de poder­
nos llamar españoles en todas 
las latitudes con noble y legiti­
me orgullo.

Un Unlonense

Ayuntamiento de Madrid
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nuestras -propias convicciones. 
Olaro está que al socaire de esta 
niagnífica condición que nos en­
orgullece. va infiltrándose cierta 
labor perniciosa cuyas dimensio- • 
nes se agrandan más cada día. 
porque esa claridad— que es 
sinceridad— tan nuestra, es ma- 
uifíestamente oportuna si el uso 
Qpe de ella se hace es noble y 
desinteresado, pero no ocurre lo 
mismo cuando acogiéndose a la 
misma trátase de ejercer una 
critica parcial, injusta y, por 
ende, confusionista. Entonces, 
llega el momento de recurrir a 
]a diferenciación sustancial de 
las cosas que, a:Iicada ese doble 
uso ce la claridad en la exposi­
ción de nuestros criterios, debe 
traducirse por la radical supre­
sión -del segundo que resulta 
nocivo e inadecuado.

«Nos estamos muriendo de 
hambre», se oye decir por ah 
de vez en cuando a alguien que, 
faltando a la verdad, realiza con 
tan breves palabras un acto de 
.. ' propaganda fascista, Y  

1 tai frase lanza tan a la 
a, no puede decir que al 
irlo se expresa con claridad; 
írariamente, lo que ha hecho 
iraslucir un concepto falso e 
jsto. ^Cuánta sangre inútil 

mente derramada», es otra de 
las frases que se suelen oir, 
dando origen con ello a una la­
bor típicamente confusionista. 
Pero ¿acaso en ambas afirma­
ciones —  podría objetarnos al­
guien— no se ene erra una ver­
dad y no es claridad lo que cam­
pea? Ni una cosa ni otra. Por 
lo que se refiere a la primera, 
no es cierto su contenido, por 
cuanto aun dentro de las pri­
vaciones, la mayoría de ellas 
relativas a lo supérfluo, inhe­
rentes a toda guerra, todo el 
mundo como, trabaja y vive, 
dentro de ún ambiénte de ñor. 
malidad que sólo sabe hacer 
posible la honradez y el celo de 
un pueblo con el temple del

nuestro. Y  en cuanto a lo se-, 
gunda, la sangre derramada por 
el pueblo español ha de fructi­
ficar en nueva era para el fu­
turo de sus libertades. La san­
gre de héroes, nunca se derra­
ma inútilmente.

¿Podíamos, por ventura, per 
manecer con los brazos cruza­
dos ante la insurrección faccio­
sa? Esa es la pregunta que 
debieran formularse,quienes tan 
insensatamente emiten juicios 
temerarios como los que acaba­
mos de resaltar.

* Hemos oido recientemente al 
Presidente de la República, co­
mo decía con toda responsabi­
lidad y ajustando su palabra con 
precisión a ia gravedad del mo­
mento: «Ĵ Jos esperan jornadas 
duras todavía y hay que apres­
tarse p a r a  afrontarlas». En 
idénticos tonos ha hecho repe­
tidas manifes^ciones el Jefe 
del Gobierno. ¿Por qué? Porque 
van a la realidad de cerca y 
tratan de evitar sorpresas e im­
previsiones que en nada nos 
beneficiarían. Y  lo hacen clara­
mente, sin tratar de soslayar la 
V rdad, de cara al pueblo. jPue- 

esto dar derecho para que 
T guien con jeroglificas inter- 
c etsciones llegue a decir que 
nuestra victoria, entra en el 
terreno de la duda? ¿Sería esto 
claridad? No. Si sé hiciera de 
buena fe, sería irresponsabili­
dad y estupidez; si al hacerlo 
se empleaba mala fe, resultarla 
fascismo.

Hay que tener exquisito cui- 
da(3o en esas expansiones yer­
bales aparentemente inofensi­
vas, pero que encierran una 
marcada gravedad. La guerra 
tiene sus exigencias hasta con 
el lenguaje y aunque parezca 
inaudito, es un factor de suma 
importanca. Basta para con­
vencerse de ello, pensar en los 
espias que nos acechan cons­
tantemente.

Ji G regorl M a it ínez
Comisario «Almirante Antequera»

ia ofrecida a

es como opinan alguros vin con­
trol para el jefe, sino por el con-, 
trario, sü axiliar más poderoso, 
y  s6lo los desleales y los traído- 

.res que se oculten en las som­
bras de su deslealtad pueden t&- 
ner del Comisario al hombre 
que vela rigurosamente por el 
deber y  la lealtad de to 'os los 
combatientes.

Dice que tanto-los jefes de 
formación liberal como aquellos 
otros que no tuvieron esa for­
mación por el medio en que vi-' 
vieron, pero que tengan, no obs­
tante, el concepto del honor y 
la lealtad, tienen en el Comisa­
rio político el puntal más pode­
roso.

Afirma que nuestros marinos 
como nuestros''soldados q u e  
fueron considerados antes como 
siervos de preteríanos, tenían 
derecho a tener la garantía de 
una lealtad que no tuvieron los 
mandos que resultaron traidores 
y esa garantía es el Comisario 
político, encarnación de las ma­
sas y el espíritu del pueblo, en 
cuyo espíritu y garantía deben 
descansar los mandos.

Dice que los militares tienen 
derecho a su juicio, a pensar y á 
tener ideal, militando en los par­
tidos que sirven a la República, 
pero eso tiene que ser una ■-cosa 
pasiva como tales milifares, pues 
otra cosa más que una perturba­
ción sería una traición, porque 
en el momento que los militares 
sirven a los partidos y a las or­
ganizaciones, sirven con ello las 
pasiones y  las luchas del país y 
dejan de ser un Ejército con 
unidad,unEjércitocon autoridad 
y un Ejército con disciplina.

Termina diciendo que los par­
tidos y  las organizaciones que 
en la hora actual, actúan sobre 
el Ejército, cometen una mala 
acción que debe ser corregida 
con toda nuestra energía.

Una salva de aplausos cerró 
las últimas palabras del confe­
renciante que fué escuchado con 
profundo interés y atención por 
cuantos asistieron a su diserta­
ción.

Una
los mandos por el Comisario 

de la Flota y Base
El jueves último se celebró 

en el Salón de la Base de Sub- 
marinos una conferencia dedi­
cada por el Comisario general a 
todos los mandos de la F lo ‘a, 
Base Naval y jefe§ rhilitares de 
todas las armas.

El acto constituyó un gran 
acierto, encontrándose presen­
tes todos los mandos y  ocupan­
do la Mesa presidencial el jefe 
de la Flota, el del Arsenal y  de 
distintos regimientos.

El coronel del Regimiento 
Naval y jefe interino de la Base 
escusó su asistencia por encon­
trarse en aquel instante con una 
visita especial.

El cam;*rada Alonso dió co­
mienzo a la conferencia con pa­
labras de agradecimiento a los 
mandos, por la atención que le 
guardaban al acudir a escu­
charle.

.Analiza el proceso del movi­
miento de los jefes y ex genera­
les que faltaron a su honor trai­
cionando a la República, de cu­
ya traición— dice— al organizar­
se el Ejército del. Pueblo sur­
gieron los comisados políticos.

Estudia y justifica minuciosa­
mente la función de^ Comisario 
político, y con profusión de de­
tallas en minucioso análisis di­
ce el camarada Alonso que no

No perdam os el 
tiempo, camaradas

(  Viene de 4. P  página)
De seguir la conducta que seña­

lamos, y que nosotros seguimos, se 
haría más eficaz el esfuerzo de to­
dos, pues los combatientes que lu­
chan por la independencia de nues­
tro suelo y por la consecución de 
nuestro común ideal lo hafian más 
«prácticamente», sin preocupacio­
nes ni discordias, y los pensadores 
y escritores lucharían «teóricamen­
te» por demostrar que el camino 
que señalaban era el mejor. Estos 
serian ios que solamente discuti­
rían, «mitíneaiían» y escribirían en 
los respectivos periódicos con no­
bleza y sin acritud, y en los frentes 
y retaguardia imperaría la confra­
ternidad y el compañerismo. Atre­
viéndonos a asegurar que los «teó­
ricos» acabarían por convencerse 
de que lo más lógico, a la vista de 
la tragedia que vivimos, sería se­
guir un procedimiento que fuere la

Sección ̂ ecn icu
La técnica de los campos minados

La técnica de los campos mi 
nados es un asunto que requie­
re el estudio de otros aspectos 
distintos a los que presenta co­
lectivamente, es necesario por 
ejemplo, tener la sonda, inten­
sidad de corriente, altura de la 
marea, y  condiciones prroba 
bles del tiempo. La profundidad 
de la mina con respecto a la su­
perficie del a^ua debe guardar 
relación jon el tipo del buque 
que se quiere atacar, periodo 
de duración requerida (Jel cam­
po, y  postbili dad de ser descu­
bierto con la aviación. Hay que 
tomar en consideración la for­
ma del campo, y si se encuentra 
en aguas nacionales o enemigas, 
donde al final de lasi operacio­
nes ha de llevarse el dragado de

resultante de ios que cada uno ex­
pone, y que ésta no podía ser otra 
que la que representa genuiba y 
legítimamente el Gobierno d e i' 
Frente Popular.

Y tengamos todos muy presente, 
camaradas de todos los partidos y 
sindicatos obreros, que si supone­
mos que se diera el caso absurdo 
de que los combatientes no vencie­
ran «prácticamente», no podríamos 
adoptar ninguno de los distintos 
procedimieotoe «teóricos» que se 
exponen y se aconsejan, porque 
«esto» tiene que ser necesariamen­
te después de «aquello».

Lo que queda dicho no preten­
demos que esté «muy bien escri­
to», pero es de una claridad meri­
diana, y el que así no lo considere 
nos atrevemos a asegurar que, o 
está ciego, o no pretende resolver 
más problema que el de su propio 
egoísmo.

Así es que no perdamos el tiem­
po, camaradas. Antes que nada, 
antes que todo, a ganar la guerra 
y a arrojar de nuestro suelo al in­
vasor. Después... después ya nos 
arreglaremos.

las minas, por los dragaminas 
del paraje sembrado. Debe de 
calcularse también las probabi­
lidades aproximadas de que un 
buque choque con una mina. 
Estas y  otras consideraciones no 
presentan dificultad ninguna, 
pero necesitan ser estudiadas' 
en el proceso de formación de 
un campo minado. Dicho estu­
dio demostrará que es muy ra-, 
ro que se presenten verdaderas 
dificultades, ni encontrar para­
jes cuyas condiciones hagan im­
posible su minado.

La clasificación de los cam­
pos minados es: en barajes, zo­
nas minadas, y  campos mina­
dos independientes.

El barraje consiste, en una 
serie de minas sembradas con 
objeto de evitar el paso de bu­
ques enemigos. Generalmente 
el adversario llega a tener co­
nocimientos del baraje, y  por 
ello es esencial situarlo en aguas 
donde el bando que las siembra 
tenga el dominio, y  pueda evi­
tar un ataque continuo sobre él. 
Puede e s t a r  constituido por 
campos superficiales y profun­
dos:

Zonas minadas. En cualquier 
zona cuya posición se conoce 
exactamente, y que se trata de 
conservar ocupada con minas 
indefinidamente. Tiene por ob­
jeto hostilizar al enemigo, y por 
su naturaleza puede situarse en 
aguas dominadas por él.

Como minado independiente 
es aquel con el cual se persigue 
un determinado objetivo por 
tiempo limitado, esta clase de 
campos suelen ser los sondea­
dos por submarinos y  unidades 
rápidas, en los puertos, estuarios 
de ríos, bases navales, y puntos 
frecuentados por b a r c o s  de 
cualquier clase.

Jñ!"'

La mujer «uitituye en el trabajo a los que luchan en los frente»
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La traición oculta
Ppriódicamente recibimos una 

hoja clauñeslina que unas veces 
viene de ValenciOy otras de M a­
drid y otros de Barcelona.

Es una hoja que lleva como 
una máscara el nombre de *an.' 
iifqscista*... a l servicio de F ran ­
co y demás traidores.

Hábilmente redactada, habla 
incluso en nombre de elementos 
participantes del Gobierno p o ­
pular y las fuerzas antifascistas, 
del pueblo republicano.

P a r a  los ignorantes es un 
anzuelo dorado en el que pue­
den caer muchos de nuestros 
hombres, pero para los que co­
nocen cómo hila la canalla al 
servicio del fascismo, los auto­
res que lo editan son agentes de 
Franco que deben ser descubier­

tos y puestos frente a l piquete.
Halagan a los sectores anti­

fascistas y lanzan su puñal a r ­
tero a l Gobierno de la República 
en la persona de Prieto, el M i­
nistro de nuestra Defensa, cere­
bro y alma de la República.

Saben que Indalecio Prieto, es 
el hombre de carácter, de talento 
y de prestigio que honra hasta 
el Extranjero el nombre de la 
República, y tirando contra él, 
saben que tiran a fondo contra 
toda la República.

Esas miserables que ofrecen 
clandestinamente jun to  al hala 
go hipócrita el veneno corrosivo, 
son los agentes del fascio con 
máscara antifascista que deben 
ser descubiertos y pasados por 
las armas. .

- f

No perdamos el tiempo^
Una de las características más 

destacadas de un periódico que se 
titule portavoz de cualquier orga­
nismo militar de tierra, mar o aire, 
debe ser la carencia absoluta de 
«partidismo». Y  de los demás pe­
riódicos en general debe ser el an­
tifascismo verdadero, cuya traduc­
ción actual al lenguaje vulgar es 
acatar sin reservas al Gobierno del 
Frente Popular antifascista.

Dichas características son las 
que deben tener, en su máximo 
grado, los que colaboran en los pri­
meros, pues éstos son los que im­
primen tal carácter, con lo que de­
muestran en sus trabajos que son 
hombres conscientes, verdaderos 
amantes de la Libertad y defenso-

camarada
res y propagadcw ês de la indepen­
dencia de España, poniéndose a 

' tono con sus lectores que son los 
que luchan con el mayor desinterés 
individual en tierra, en la mar y en 
el aire. No siendo así, ningún com­
batiente puede considerar a un pe­
riódico como órgano de cualquier 
entidad militar del Ejército ni de la 
Marina ni de la Aviación populares 
y republicanas, qne además de, 
emitir conceptos «abstractos* pre- 
tendan anteponer otros colores 
como bandera a los tres de Li ban­
dera de la República Española, 
bajo la cual luchan y seguirán lu­
chando, hasta que ésta ondee vic-

’i
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toriosa en todos los ámbitos de 
España.

Ahora bien: siendo populares los 
Ejércitos republicanos, cabe en 
ellos el que cada uno de los ciuda­
danos que lo encuadran puedan te­
ner las más dispares ideas sobre 
los métodos o procedimientos que 
deberán adoptarse en el gobierno 
de España entera cuando la dejen 
libre, en toda su extensión, de trai­
dores y extranjeros. Dichos méto­
dos o procedimientos, dimanantes 
de cualquier doctrina, deben expó* 
nerlos libre y exclusivamente, loS 
periódicos correspondientes a los 
partidos o sindicatos, pero con no­
bleza, por convencimiento propio 
del que escribe, y además con la 
mayor sencillez, sin sostener entre 
ellos polémicas agrias y mucho me­
nos sin emitir conceptos despecti­
vos ni ofensivos para nadie, perso­
nal ni colectivamente, y así, tanto 
los de vanguardia como los de re­
taguardia, que nunca tuvieron ideas 
propias, podrán comprender y des­
entrañar las'distintas doctrinas re­
dentoras De exponerse éstas en la 
forma dicha podría darse el caso, 
nada curioso por cierto, de que to­
dos ellos coincidirian en lo más 
esencial, ya que el gran problema 
a resolver por cada una es el mis­
mo, o sea, llegar a establecer un 
régi'ren de justicia soda!, de ver­
dadera, fraternidad, primero nacio­
nal y después universal, sin privile­
gios, sin miserias, en el que todos 
y cada uno viva dignamente de su 
trabajo; por lo tanto, no importa 
que cada partido propague su doc­
trina y trate de resolver este mag­
no problema empleando distintos 
métodos o procedimientos, pues 
siendo éstos nobles y honrados, ya 
pueden emprender para su conse­
cución distintos caminos, que to­
dos coincidirán necesariamente en 
el mismo punto, puesto que todos 
tratan de llegar a la misma meta.

Las diferentes doctrinas no su­
ponen más que señalar, según pien­
sa quienes la defieftden y propa­
gan, el camino más corto para con­
seguirlo creyendo cada cual que el 
suyo es el mejor. De esto es preci­
samente de donde radican todas 
las discrepancias v en lo que no 
«quieren ponerse de acuerdo- 
Creemos que no-perdiendo de vís­
ta que los p r̂oletarios, manuales o 
intelectiíMes, deben considerarse 
como hermanos, y obraren conse­
cuencia, no debia de importar el 
tiempo que se empleara en llegar 
a conseguir tan noble ideal siem­
pre que el camino escogido fuera 
el ipás seguro aunque más largo, 
para no exponernos a m.eternos 
por un callejón sin salida y que 
después de tanto sacrificio resulta­
ra que hubiera que volver atrás
para emprender otro que por «apa-
sionamiento» no se hubiera visto 
antes que era el mejor, con lo cual 
sólo se había conseguido perder el 
tiempoi

('Sj^7¿e en 3.^ pághia)
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La disciplina consciente y rellexiva de.nuestros marinos, modelada sin alharacas 
m>dorhos dü dic ión y bajo el pabellón de la República, • al grito de ¡Viva la

Independencia de EspaÚa!
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le que sobra
La  rapidez vertiginosa con que se suceden los acontecimientos 

y la realidad circundante nos imponen, sin apelativo ninguno, ¡a 
obligatoriedad de un cambio en ¡a iuterprelaaón form a l de las 
conductas. Hornos de rechazar como inservibles los sisfen as de ca 
ialogación de conductas individuales o ccircliuas cuyos factores 
informantes sean, principalmente, las palabras.

E l rilm o apacible y tranquilo de otrora ha n io su monotonía 
y el compás del tiempo bien puede estar suplido por ía lítm ica  de"
tonacion de las armas automáticas que ¡o miiieu con <>varicia de 
muerte. La única medida aplicable para aquilatar el valor positi­
vo de ana conducta, boy, son.los hechos,.que la  constituyen. Sin 
ellts. sobra el oropel de las palabras o las monto ñas opacos del 
papel ennegrecido por la tinta,

hn  In Rnha de Ja confianza ha hoj ido el valor de las prome" 
sas y ha subido, más de l • que se espetaba y cenvcuía^ las accio­
nes del deserutoño.

Tal, los udmirabtes conducius de suhia léclitud y austeridad; 
de juiciosa pnidenciu. í irfude.s, csías, no ton corrientes como pa­
rece dado qne la situación presente ha quebrado con facilidad el 
frá g il ct'stul de muchas condintos tenidos por transparentes, y, 
eran Iranspareules poique estaban vacias de todo contenido de 
robusta espiritualidad.

’^Fticla, facía et non verba'‘, fué ía voz varonfl que retumbó 
en el Senado romano como un soberbio aldabonazo a las concien­
cias de quienes iodo lo componían con discursos y promesas. Obras 
y no patahias. hs lo que falta. Medida cuidada y no exceso. S i la 
inleliger cía es .el iie.vo común y m otor de obras conjuntas del anti- 
fascismo, cuidemos mucho su norm al trabajo, su ecuanimidad. No 
nos dejv ; os o/Tíis/rür,/?or vendavales pasionales siempre dignos 
de censara y, hoy, no ya de censiíra, sino de castigo.

E l sano impu-so de los ideales nos l.'evó ha.<tfa donde estamos; 
es la prueba palpable de que caniitmim s avqiiie. L o  medida justa 
rinde óptimos fi utos. La excesiva, pésinw.s. La armonía antifas­
cista es el resumen de la concorrfaíirm de voliinfudes. L o 'le a l y 
noble es, guardarla y hacerla respetar. Cuando una de estas vo­
luntades, aunque sea pequeña, por acción u omisión rompe-esta 
concordancia se produce lo inevitable, la disonaticig, el desc.oncierto.

En el admirable conjunto de nuestra Flota, 'la voz directora 
del Comisario General camarada Bruno alonso, traza rumbos cla­
ros y categóricos. Guardador de la convivencia y depositario de la 
confianza m oral de todos y de la otra, la material y preciosa del 
Gobierno de la Rapública. Su voz firme y ruda, veterana, de largos 
años de luchador frente a los poderes ontnimodos, llama a capitulo 
a los que han olvidado o aparerJau olvidar las condiciones de 
convivencia en ¡os baques, .pretendiendo hacer de estos campos de 

■influencias determinadas»
Se impondrá el buen sentido y no se enturbiarán las tranquilas 

aguas porque algunas ranas croan. Solo a nuestros enemigos inte­
resa crear:confUctos y distanciffs €nlre los marinos de la F Íola ; pero 
por si algún irresponmble persiste en tan perniciosa labor, alerta. 

Es lo que sobra. s. M A R T IN E Z  DASl
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